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Summary: One-shot anterior al anime. Zabuza y Haku se dirigen al 
PaÁ-s de la Lluvia con el objetivo de completar una misiÁ 3 n. Algo que 
logra despertar verdadera preocupaciÁ 3 n en Zabuza les hace detener su 
marcha, pero cuando ambos entiendan, considerarÁ ¡ n que todo ha 
merecido la pena. 


Entendimiento 

* *Disclaimer : **Naruto es propiedad de Masashi Kishimoto. 

~k ~k ~k 


><p><strong>Á«Hay muchas otras cosas: la entrega en el sentido 
emocional, no Á°nicamente en el fÁ-sico... Pero antes que todo eso 
estÁ¡ el entendimientoÁ»<strong> 

**Pere Gimferrer** 

~k ~k ~k 


><p><strong><span>Entendimiento<span> ■ 


Aquel dÁ-a la jornada terminÁ 3 antes de lo previsto. El sol aÁ°n 
baÁfaba las tierras heladas con su fulgor anaranjado cuando Haku, que 
para entonces ya respiraba con ruidosa dificultad, cayÁ 3 al suelo en 
peso muerto. Su maestro pudo haber evitado el golpe, mas lo Á°nico 
que hizo en los minutos siguientes fue observar aquel cuerpo, tan 
pequeÁfo en comparaciÁ 3 n con el suyo que cualquiera creerÁ-a que con 
solo tocarlo Zabuza lo romperÁ-a en mil pedazos. Para ser sinceros, 
realmente no importaba quiÁ©n fuera la vÁ-ctima que le encargasen: el 
hombre habÁ-a comenzado a labrarse su reputaciÁ 3 n desde bien 
pequeÁfo, cuando aÁ°n no habÁ-a sido reconocido shinobi 
siquiera . 


Ásal habÁ-a demostrado que podÁ-a contra todo y contra todos. Que el 
intento de derrocar al kirikage hubiera resultado un completo fracaso 



no habÁ-a hecho que la imagen que se habÁ-a formado de Á©1 menguara. 
SeguÁ-a siendo temido y aquello le gustaba. No por nada, Á©1, Zabuza 
Momochi, portador de la KubikiribÁ* chÁ* , habÁ-a sido apodado el 
Demonio Oculto entre la Niebla. 

MontÁ 3 campamento antes de acomodar a su alumno en el saco donde 
dormÁ-a habitualmente. Su piel, siempre frÁ-a y pÁ¡lida como la 
nieve, lucÁ-a sonrosada y estaba aÁ°n mÁ¡s caliente que la suya 
propia, siempre un par de grados por encima de la media. Cuando Haku 
aÁ°n era un crÁ-o acostumbraba a dormir pegado a Á©1 en las noches de 
invierno, hecho un ovillo a su costado. Ato 1, que agradecÁ-a el 
frescor que le traÁ-a el chiquillo, jamÁ¡s lo habÁ-a apartado. 

Haku llevaba dÁ-as sintiÁ©ndose enfermo, aunque temeroso de ser visto 
como un estorbo por su maestro, habÁ-a tratado de ocultarlo lo mejor 
posible. Cuando le parecÁ-a que Zabuza albergaba cierta 
preocupaciÁ 3 n, molestia quizÁ¡s por su sofoco y torpeza, y lo seguÁ-a 
con la mirada allÁ¡ donde iba, el muchacho se esforzaba por 
distraerlo de su apariencia deplorable realizando cualquier 
actividad. No importaba quÁ©: avivaba el fuego o lavaba las ropas 
manchadas por el polvo y la tierra del camino con notable esmero. 

Pero su sensei, su pilar en la vida, la razÁ 3 n misma de su 
existencia, no era tan idiota. Ásal lo notaba, claro que lo hacÁ-a, 
pero en ningÁ°n momento tratÁ 3 de detener sus acciones. El viaje 
debÁ-a ser completado en el menor tiempo posible si no deseaban que 
el feroz clima de aquellas tierras les pillara en medio de las 
montaÁlas . 

0 eso pensaba Á©1, que entre delirios causados por la fiebre casi 
deseaba que Zabuza volteara y le propusiera un descanso. Y en ese 
descanso, Á©1 se recostarÁ-a sobre su maestro como cuando era 
pequeÁlo y calmarÁ-a con su calor el frÁ-o que sentÁ-a entumecer cada 
cÁ©lula de su cuerpo. Bien sabÁ-a que aquello jamÁ¡s ocurrirÁ-a, por 
mucho que soÁlara con ello tanto despierto como dormido. Lo que 
desconocÁ-a es que en su forma sutil de demostrar su preocupaciÁ 3 n, 
Zabuza ya habÁ-a hecho unos cuantos cambios en sus planes a espaldas 
de su compaÁlero. Para empezar, habÁ-a desviado la ruta que habÁ-a 
escogido en un primer momento: en lugar de atravesar las montaÁlas 
como tenÁ-a previsto, para asÁ- ahorrar tiempo, las bordearÁ-an, ya 
que eso le darÁ-a a Haku tiempo mÁ¡s que suficiente para reponerse. 
AdemÁ¡s, tambiÁ©n realizaba mÁ¡s paradas de las normales alegando que 
tenÁ-a que cubrir ciertas necesidades f isiolÁ 3 gicas , cuando en 
realidad lo Á°nico que hacÁ-a era alejarse del muchacho, contar hasta 
treinta, o sesenta segÁ°n su estado, y regresar. 

El demonio oculto entre la niebla dedicÁ 3 las horas siguientes a 
afilar su preciada espada. Bajo las vendas que cubrÁ-an su rostro, un 
amago de sonrisa amenazÁ 3 con aparecer, aunque por considerarla 
estÁ°pida la reprimiÁ 3 hasta extinguirla. El chico pensaba, y 
seguirÁ-a haciÁ©ndolo si Á©1 podÁ-a evitarlo, que Zabuza jamÁ¡s lo 
habÁ-a visto observando su preciada hoja con cierta envidia camuflada 
en reticencia, aunque pronto aquel sentimiento negativo se marchaba 
de su mente y volvÁ-a a aparecer aquella apacible sonrisa que era 
capaz de calmar hasta un corazÁ 3 n como el suyo. 

Cuando el frÁ-o se volviÁ 3 casi insoportable, decidiÁ 3 que habÁ-a 
llegado la hora de dejarle la guardia a sus habilidades ninja, y 
permitiendo que la fuerza de la costumbre actuara en su lugar, sus 
dedos formaron cada sello requerido para aquella tÁ©cnica de alarma 
con absoluta parsimonia. Una vez dentro, retirÁ 3 el paÁlo hÁ°medo y 



caliente de la frente de Haku y lo sustituyA 3 por otro que habA-a 
tenido enfriÁ¡ndose afuera, aprovechando el clima natural de aquellas 
tierras. Resultaba irÁ 3 nico tener que enfriar manualmente a un ninja 
cuyo kekkei genkai era el hielo. El color insano que su piel habÁ-a 
adoptado habÁ-a mejorado considerablemente, aunque sabÁ-a a ciencia 
cierta que al dÁ-a siguiente no podrÁ-an avanzar. Se planteÁ 3 incluso 
volver a cambiar la ruta en busca de una posada que contara con al 
menos una cama decente para su alumno y agua corriente, pero 
considerÁ 3 mejor opciÁ 3 n esperar a que Haku recobrara la consciencia 
para tomar aquella decisiÁ 3 n. Cuantos menos cambios mejor, pero no 
arriesgarÁ-a la vida de su alumno por cumplir la misiÁ 3 n de un 
ricachÁ 3 n rencoroso. 

Los minutos pasaron y Á©1 no pudo conciliar el sueÁlo como tenÁ-a 
previsto. SabÁ-a lo peligrosa que podÁ-a ser la fiebre, mÁ¡s en aquel 
muchacho de piel tibia, e inconscientemente deseaba asegurarse de que 
el Á 3 xido de su herramienta no fuera a mÁ¡s. DejÁ 3 escapar un 
suspiro. Á¿CuÁ¡ntos aÁlos habÁ-an pasado desde el primer momento en 
el que Á©1 dejÁ 3 de considerar a aquel muchachito triste como un 
conjunto de habilidades á€"excepcionalesá€" que utilizar a su favor? 
QuizÁ¡s, pensÁ 3 , desde la primera vez que le salvÁ 3 el pellejo 
poniendo en riesgo su propia vida sin vacilaciÁ 3 n y le sonriÁ 3 de 
aquella forma tan caracterÁ-st ica en Á©1, que paliaba su dolor como 
si de la mejor de las medicinas se tratase. 

Álól no pertenecÁ-a a ese grupo de personas que deciden atarse a una 
persona, sea familiar, amante o amigo, por voluntad propia, pero 
sabÁ-a que aunque su alumno perdiera todas sus cualidades Á©1 
seguirÁ-a manteniÁ©ndolo a su lado, por mucho que el muchacho se 
empeÁiara en pensar lo contrario. Haku era un crÁ-o excepcional, 
aunque no se habÁ-a molestado nunca en decÁ-rselo con palabras, Á©sas 
mismas o similares, y por tanto la inquietud del chico no hacÁ-a mÁ¡s 
que ir en aumento. 

Poco a poco, el sueÁlo fue venciÁ©ndolo y cayÁ 3 en un apacible estado 
de duermevela que, sin embargo, pronto se vio interrumpido por los 
torpes movimientos de su acompaÁlante . Haku se retorcÁ-a en el 
interior de su saco de dormir, con el rostro contraÁ-do en una mueca 
de dolor. Sus delicadas facciones se veÁ-an alteradas por aquel ceÁlo 
fruncido y nariz arrugada, producto de aquello que estuviera 
acosÁ¡ndolo en sueÁlos. CreyÁ 3 escuchar su nombre, pero no fue hasta 
minutos despuÁ©s que pudo corroborarlo. 

á€" SeÁlor Zabuza, por favor... 

El aludido se incorporÁ 3 y acercÁ 3 su rostro ladeado al del chico. La 
voz de Haku era suave, hilada a partir de las mejores sedas, y 
siempre que hablaba lo hacÁ-a con un tono tan tranquilo y pausado que 
habÁ-a sido capaz de apaciguar a la mÁ¡s fiera de las bestias. A Á©1 . 
Por eso le sorprendiÁ 3 escuchar aquella urgencia teÁiida en una 
desesperaciÁ 3 n que hacÁ-a fluctuar la voz de su compaÁlero y creyÁ 3 
que sus palabras eran lÁ°cidas. ComprobÁ 3 su equivocaciÁ 3 n cuando 
siguiÁ 3 balbuceando incoherencias entre las que pudo entender las 
palabras __utilidad, nunca mÁ¡s_ y un sinfÁ-n de sÁ°plicas y 
disculpas . 

Zabuza negÁ 3 con la cabeza y retirÁ 3 los mechones hÁ°medos que el 
sudor habÁ-a adherido al rostro de Haku. No era la primera vez que lo 
escuchaba hablar en sueÁlos, mucho menos ser presa de una pesadilla, 
de modo que a esas alturas sabÁ-a perfectamente cÁ 3 mo actuar. El 



humor de su alumno decaÁ-a considerablemente cuando sus demonios 
internos lo acosaban por las noches, haciÁOndole rememorar el 
trÁ¡gico pasado que habÁ-a tenido que atravesar. De ese modo, 
decidiÁ 3 intervenir, la calma dominando cada una de sus 
acciones . 

á€" Haku á€"contraria a la voz de su alumno, la del adulto era grave 
y potente; el chico continuÁ 3 retorciÁOndose en su lugar sin ser 
consciente de la presencia de su maestro y su intento de librarle de 
aquel suf rimientoá€" . Haku... á€"repitiÁ 3 , moviendo al muchacho con 
toda la suavidad que fue capaz de reunir. 

Entonces, las alarmas se activaron en el cuerpo del enfermo, que se 
enderezÁ 3 con rapidez y brusquedad y sostuvo con firmeza la muÁleca 
de Zabuza. Álsl, aunque la presiÁ 3 n le resultara molesta, nada hizo 
por detenerlo. Los ojos cafÁ© de Haku, presos de un repentino 
pÁ¡nico, tardaron en enfocar a su maestro en la penumbra. No soltÁ 3 
su extremidad en ningÁ°n momento; por el contrario, cuando se 
percatÁ 3 de que su sueÁlo habÁ-a sido Á°nicamente eso, un sueÁlo, se 
aferrÁ 3 a Á©1 aplicando aÁ°n mÁ¡s fuerza, dispuesto a impedir que sus 
pesadillas se hicieran reales. 

á€" Yo... SeÁlor, yo... 

á€" Ha sido una pesadilla, Haku á€"le interrumpiÁ 3 ; su voz, 
implacableáC" . AcuÁ©state á€"su tono fue demandante, y Zabuza, no 
acostumbrado ante ese tipo de situaciÁ 3 n, se sorprendiÁ 3 ante la 
negativa del muchacho, que siempre lo seguÁ-a y obedecÁ-a sin 
rechistar ni importar lo que Á©1 hiciera o dijeraá€". EstÁ¡s enfermo, 
chico, acuÁ©state. 

á€" No, no lo entiende, seÁior, yo... Á¡Yo...! 

El hombre negÁ 3 con la cabeza por segunda vez en la noche, callando 
asÁ- al desesperado muchacho que se aferraba a Á©1 como si la vida le 
fuera en ello. Nunca se lo habÁ-a dicho, pero Á©1 hablaba en sueÁlos 
mÁ¡s de lo que creÁ-a y aquella noche, preso del temor del abandono, 
le habÁ-a revelado lo que muchos aÁlos llevaba sospechando. Zabuza 
sÁ- entendÁ-a. 

á€" Haku, lo comprendo. AcuÁ©state. 

No permitiÁ 3 que se resistiera. Se zafÁ 3 de su agarre y, poco 
dispuesto a dar mÁ¡s explicaciones, recostÁ 3 al chico sobre su propio 
cuerpo y dejÁ 3 que el chiquillo apoyara la cabeza en su hombro, 
pasando el brazo por debajo de su cuello. Ya tumbados, Haku temblÁ 3 
entre sus brazos y simplemente se acurrucÁ 3 junto a Á©1 . Aquel dolor 
psicolÁ 3 gico que sentÁ-a se sumaba al malestar fÁ-sico que llevaba 
dÁ-as acosÁ¡ndolo, y el resultado de toda aquella situaciÁ 3 n se 
manifestÁ 3 en pequeÁlas gotas de agua sala deslizÁ ¡ ndose por su 
rostro . 

El demonio, consciente de su llanto, ni se inmutÁ 3 . No apretÁ 3 el 
agarre en torno al cuerpo del muchacho, sino que cerrÁ 3 los ojos y se 
ayudÁ 3 de los sollozos del chico, regulares y profundos, para 
conciliar su propio sueÁlo. SabÁ-a que debÁ-a decirle, por una vez, 
que sus temores eran infundados, que jamÁ¡s lo abandonarÁ-a, pero, 
como siempre que aquella idea pasaba por su cabeza, mantuvo silencio. 
Haku permaneciÁ 3 abrazado a Zabuza como el crÁ-o que fue y que, a 
pesar de todo, aÁ°n era. AspirÁ 3 su aroma y cerrÁ 3 los ojos. Por 



mucho que se movieran por lo largo y ancho del mundo, aquel era su 
hogar, y Á©ste olÁ-a a hierba y a madera. 

Para cuando se hubo calmado su maestro ya dormÁ-a plÁ ¡ cidamente . 
SentÁ-a su tranquilo respirar bajo su mejilla y el calor que su 
cuerpo desprendÁ-a derritiÁ 3 poco a poco el hielo que apresaba 
dolorosamente su corazÁ 3 n. Haku, aunque el demonio no hablara, 
tambiÁ©n lo habÁ-a entendido. Á¡SÁ-, lo entendÁ-a! Zabuza no lo 
abandonarÁ-a tras aquel momento de debilidad, no le dejarÁ-a solo 
como habÁ-a soÁlado, y aunque su certeza no se extendÁ-a a largo 
plazo, para Á©1 era mÁ¡s que suficiente. No podÁ-a pedir mÁ¡s en la 
vida. Con la calma que precede al entendimiento, Haku se dejÁ 3 vencer 
por un plÁ¡cido sueÁlo donde su seÁlor, que caminaba delante de Á©1, 
no se alejaba. 

~k ~k ~k 


><p><strong>Gracias a los que habÁ©is estado ahÁ- en la fase beta de 
este one-shot. Vuestra opiniÁ 3 n realmente significa mucho para mÁ- . 
Admiro vuestra paciencia. Mil gracias, sin vosotros no habrÁ-a 
quedado tan satisfecha como ahora lo estoy con esta historia. 
<strong> 


**TambiÁ©n debo agradecer a quienes habÁ©is decidido darle una 
oportunidad a esto. No dudÁ©is en dejar un review con vuestra 
opiniÁ 3 n. SerÁ¡ mÁ ¡ s que bienvenido y me ayudarÁ; a mejorar para mi 
siguiente historia. ** 


**Sadness and sorrow, Loneliness 
mÁ¡s alegres que el anime tiene, 
soundtrack de NarutoáC" han sido 
historia. ** 


y Grief and sorrow 
pertenecientes las 
la banda sonora de 


á€"las canciones 

tres al 

este pequeÁia 


**Á¡Gracias por leer! ** 
* *Sao . ** 


End 
f ile . 



